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Se suscribe á este perió­
dico, que sale los martes, 
jueves y sábados, en la l i ­
brería de Cuesta trente á las 
gradas de S. Felipe , y cn la 
redacción plazuela de Santa 
María , núm. a cuarto prin­
cipal , á b rs. al mes. 

En las provincias se ad­
miten suscripciones en las 
mismas casas y librerías de 
LA AURORA DÉ ESPAÑA á IO 
rs. al mes (Vaneo de- porte. -

Los avisos ó artículos po­
dran remitirse f 1 anqueados á 
la casa da la redacción* 

B O L E T I N O F I C I A L D E M A D R I D . 

ARTICULO DE OFICIO. 

Intendencia de la provincia de Madrid,-=CÁT-
eular.=El ningún efecto que en muchos pueblos 
de esta provincia habian producido las diferentes 
escitaciones que les dirijí, para que con el puntual 
pago de sus débitos por contribuciones me dispen­
sasen del uso de los apremios que repugnan mis 
principios, llegó a poner en un verdadero apuro á 
la tesorería, y al fin hubo de decidirme á tomar 
aquella medida coactiva en el mes de setiembre úl­
timo. Ocurrencias inesperadas vinieron después á 
dar aumento á las necesidades del estado; pero co­
mo ellas son el resultado del compromiso en que el 
jenio de la rebelión h» puesto la tranquilidad de 
ios pueblos, parecía que estos mismos deberíau ha­
ber mostrado su patriotismo con una cooperación 
eficaz , que reclaman sus mas caros intereses. Por 
desgracia no lo han hecho asi, y el conflicto en que 
la inercia de muchos puede poner al gobierno de 
nuestra escelsa Reina, que tanto se desvela por res­
tablecer la tranquilidad jeneral para llevar ade­
lante las reformas que han de asegurar la prospe­
ridad de sus pueblos, ha provocado la enerjía de la 
autoridad que me está encargada, y desde luego he 
resuelto hacerla sentir con toda su fuerza á los que, 
olvidados de obligaciones que las presentes circuns­
tancias hacen mas particularmente sagradas, per­
sisten en una apatía crími nal» 

La disposición de apremiar ejecutivamente á los 
pueblos mas morosos es tá ya tomada, asi como 
adoptados también los medios de hacerla eficaz, 
cualesquiera que sean las dificultades con que se 
tratara de entorpecerla: el rigor se jeneral ira ra y 
aumentará en proporción de la necesidad; y los 
ayuntamientos que ensordezcan á la voa del deber 
y de la persuasión, que por esta vea les dirijo, su­
frirán el castigo á que les hace acreedores una in­
dolencia, que en la actualidad no puede menos de 
graduarse de delito. 

Mis anteriores consideraciones les convencerán 
fácilmente de lo desagradables que son para mí to­
das las medidas de coacción: pero con la misma fa­
cilidad se penetrarán de que si eu otras circuns­
tancias pudiera permitirme algunos miramientos 
en esta materia, en las actuales las menores con­
descendencias producirian resultados funestos con­
tra los pueblos , que son los mas interesados en el 
afianzamiento del orden público, objeto qne no pue­
de alcanzarse sin el puntual pago de las contribu­
ciones. 

A s i , pues, me sería sobremanera grato que si 
algunos ayuntamientos por su abandono debeu ya 
esperi mentar sin retardo las consecuencias del apre­
mio de ejecución, los demás apresurándose á sol­
ventar sus débitos eu el preciso término de ocho 
dias eviten unos procedimientos, que indispensa­
blemente han de comprometer sus fortunas parti­
culares y aun sus personas. Madrid 17 de diciem­
bre de i833 .=José de Goicocchea.=Sres. de ayun­
tamiento de los pueblos de esta provincia. 

DIÁLOGO SOBRE AGRICULTURA. 

Gil. Te soy deudor, Rufo. 
Rufo. Te lo perdono, si son los ocho reales qne ka 

costado el libro del cultivo de la vid y modo 
de hacer el vino por Bou te ion. 

G. Te lo agradezco: pero no es esta deuda de la 
que hablo: me preguntaste si sería también bue­
na para garbanzos aquella tierra qne anal ¿ada 
encontramos de primera calidad para producir 
buenos trigos. 

R. Eso lo daba yo por supuesto y sin escefciou. 
G. La tiene; óyelo: "los garbanzos aman las tier­

ras lijaras, pero bien labradas: loa que se crian 
en tierras fuertes son de muy mala cochura, y 
no aprovechan sino para los cerdos. Loa parajes 
ventilados, y no cscesivamentc frios, son los mas 
propios para la vejetacion de esta legumbre.** 
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jR. Según eso será buena para ellos la tierra de 
la capellanía de I). Pedro. 

G. Hombre, n i tanto ni tampoco: esa tierra es 
un arenal calizo estéril, como que analizada la 
hallarnos de mala calidad. 

JR. Tienes razón, pues según lo que observamos 
tiene de 

Partes. 

Sílice ó arena...-..»... 4 
Alúmina ó arcilla.... i 
Caliza 5 
Humus o 

C. Y a ves que dijimos ser este uno de los terre­
nos malos, asi como entre el escelen te y el ma­
lo se halla el bueno, compuesto poco mas ó me­
nos de estas partes. 

Partes. 

Sílice 6 arena •• 3 
Alúmina 4 
Caliza aj£ 
Humus o£ 

R. Está bien: veo que, teniéndose á tan -poca cos­
ta la análisis de todas las tierras, el labrador 
que equivoque las semillas y labores que cada 
una pide no tendrá que quejarse sino de su pe­
reza ó abandono. ' 

G. Tanto menos deberá quejarse cuanto que en su 
mano está las mas veces correjir y mejorar la 
calidad de las tierras. 

R. Es verdad; pero no todos tienen facultades pa­
ra embasurar, y en tierras de arrendamiento, 
que solo se trata de disfrutar sacando la mayor 
utilidad posible, ¿quién es el guapo que ,gasta 
en estiércoles y en conducirlos? 

G. Dos argumentos me pones á un tiempo, á los 
que, con el favor de Dios, procuraré responder­
te en su lugar: advierte por aboca que no ha­
blo de beneficiar las tierras en el sentido de 
abonarlas con los muchos abonos naturales y ar­
tificiales, sino de correjir su mala calidad» y 
disponerlas, ya para que reciban los abonos, ya 
también para que en su efecto den abundantes 
cosechas. Por ejemplo; las tierras escesivamente 
arcillosas, y por to mismo compactas, untuosas, 
grasicntas y pegajosas cuando se humedecen , y 
que absorven el agua con mucha lentitud; pero 
una vez empapadas en ella la retienen por mas 
tiempo que todas las demás tierras conocidas, 
que por lo mismo se pudren las raices de las 
plantas, ó se rompen y destruyen cuando en 
tiempo seco se resquebraja y comprime esta tier­
ra : que por esta razOn suelen ser estériles estos 
terrenos , á menos que sé procure ali¡erarlos, 
ahuecarlos, y procurar desunir las moléculas te­

nazmente coherentes. 
A . Apuesto algo de bueno á que me vas á recetar 

uncir el carro y traer carretadas de arena á tro­
che-moche. 

G. A troche-moche no; pero sí la necesaria hasta 
que la mezcla resulte la proporción que ya sa­
bes; y mucho mejor si la recejes gorda y lava­
da , que cerca del r io y ea algunas mar je nes de 
arroyos se encuentra. 

JR. No faltaba «otra cosa para qne me lie varan á 
una jaula; podrían verme nuestros vecinos echar 
carros de arena: b a s u r a y mas basura, y mien­
tras mas calen ti ta mejor, que hace uu frió «qne 
se hiela hasta la gana <le murmurar, cuando pa­
ra aguzar nos juntamos en la fragua. 

G. Y a te he dicho que á su tiempo hablaremos de 
la basura y demás abonos, incluso el hielo, que 
por darios que haga nunca llegan al nteuor de 
8as murmuraciones en las fraguas. 

jR. Pues bien: ya tenemos enarenada la tierra: aho­
ra e l rodil lo, y que el obligado traiga los nov i ­
llos., y vaya un par de capeos*....; 

G . Y por añadidura* lidiar los novillos á ¿garro­
tazos para que-se le desgracien a l obligado, y 
este maldiga la f u n c i ó n , la música y los dan­
zantes. Rufo, echada la aceña gorda en Üa «debi­
da proporc ión , si el tiempo está húmedo a l 
momento él arado colocado en el último punto;" 
-del «timón - quiero decir, que entre todo lo que 
pueda, que mezcle bien 4a arena con la arcilla; 
y si cruzas los surcos «con otara Tcielta será miel 
sobrebojuelas. 

R. Pero Ja basura ¿cuándo entra? 
G. jVálgate Dios por basura! aunque no es tiempo 

siquiera porque me dejes voy á decirte: si esta 
cor rece iou de la tierra arcillosa la haces desde 
que concluyes la sementera de-cereales hasta fe­
brero , siémbrala de taba. ; y allá en mayo, 
cuando las habas comiencen á dar flor, ara otra 
vez la tierra, dejando bien enterradas las babas. 

R. ¡Jesús qué disparate! pues si entierro las habas 
¿cómo be de oojer el fruto? ¿he de creer que 
ellas resuciten? 

G. Sí: resucitarán, y resucitarán con mejoras, porr 
que al ano siguiente, si acude la estación, coje­
ras un trigo, que 

R. ¿Pero mezclado con habas como el tranquilon?' 
G. Hombre, no: las habas se convierten en abo-

no vejetal, y como verás cuando aprendamos la 
lección de los abonos 

R. Y o no puedo vencerme á creer que ensuciando 
una tierra cou plantas se la abone; pues bien 
sanes cuántos corcobos nos cuesta la escarda, y 
e l que no quiere pincharse con los cardos bue­
nas pesetitas-tiene que gastaren ella: viniendo el 
otro dia de la ciudad alabé el tino de la señora 
del cigarral que viste: bien sabes que todo un 
dia tuvo empleados dos jornaleros en sacar de 
su posesión hace* de yerba jos, que tiraban a l 



arroyo: cuidado, qué haces sacaron que pesa-
bau cuatro- arrohas: esto sí que es entenderlo, 
decía yo; ahora sí que quedará el cigarral tan 
limpio como'las losas del puente. 

G. ¿Y las losas del puente .llevan albariooques y 
aceitunas? A y, amigo Rufo: mientras tú, por no 

. haberlo aprendido todavía, aprobabas ese despil­
farro, yo'llora ha en secreto los funestos resultan­
dos que pcoduce .el aliamdono del estudio de la 

1 agricultura : «todas aquellas plantas que ingrata­
mente lanzaban de la posesión , eran otros tan­
tos dones con quercl autor.de la naturaleza rega­
laba para que, ó bieu «encerrándolas-en una .ho-

. ya mezcladas con tierra vrrjen, produjesen una 
' escelente mezcla para .criar plantas delicadas., ó 

bien quemándolas atli mktso su incineración 
•comunicase al terreno de suyo algo .frió.... 

R. Aun por eso rfuestro amigo Jairo ocupaba casi 
todos los muchachos .cuando salían de la «escuela, 
y des daba sus castañas ¡por cada haz de malvas, 
ortigas, centglos y demás 

•G. Verdad es: mientras que con su caballo y unas 
alforjas grandes .iba á la alameda , ra ía con una 

" azadilla aquél manti l lo , resultas de la descom­
posición de das hojas y demás despojos ve jétales, 
acribando henchía las alforjas, que uua tarde le 
encontró la ronda, y rejisirando .esclamó: ¡ay 
cuánto tabaco de rapé! 

JR. No : pues élrhacia alguna otra brujería,iporque 
en la huerta del marques los primeros narcisos 
no daban üor hasta febrero, y en el jardin de 
Jairo los v i yo abiertos ya él dia?de:S. Andrés, 
y continuaban todo el invierno. 

G. Puede ser que fuese la brujería semejante á la 
quc.cauiabáii haber enseñado un moro.á un cris­
tiano. 

J l . La deseo oir. 
G. Retirados de Granada entró un cristiano á c u l ­

tivar uua de aquellas posesiones afamadas por su 
producción: viendo que esta no correspondía á 
la que ¿habia antes visto , escribió á Afr ica , su­
plicando al moro le enviase semillas é instruc­
ciones. E l moro contestó con tres orzas hermé­
ticamente cerradas. La uua venia llena de agua 
muy pura, la otra de una mezcla asi como el 
rapé, que dio un efímero alegrón á los del res­
guardo, y en la otra venia uua.azadilla, pero ya 
•muy .gastada. 

R. ¿Y^qué tenemos con eso? 
G. Jairo «decía haber oido á su abuelo que cuan­

do estuvo en la Vega de Granada aprendió algu-
<ps prácticas, residuo todavía de la laboriosidad 
de los árabes, y .cantaban esta canción todavía 
á lo morisco. 

Agua, labor y basura, 
Cata tres secretos % 
De la agricultura. 

(B. deT.) 

Oda á la beldad. 

Canté de la beldad , jermen divino 
De vida y de placer., las poderosas 
Armas, y la piedad y 4a dulzara; 
Las virtudes amables, 
Las gracias voluptuosas 
Del sexo .peregrino 
*Que Dios ¡formó al amor y la ternura. 

•\ Ay! ¡siempre mi destino 
Fue-en versos .agradables ¿ 
E l imperio ensalzar de l a hermosura! , . 
Ora su yqgo -blando y halagüeño,. « 
Y su candida risa. 
Pintara dulcemente; 
«Ora con voz sumisa 
Desarmara su ceño, 
O eu triste ¡llanto alguna vez «henchidos 
Los i a t i gados ojos., 
E l desden publicara y los enojos 
Que vencer .no pudieron mis jemidos. 

Himnos de gloria y de sonante fama 
Dijera denodado, 
Si conforme á mi celo 
Y al puro ardor que el corazón inllama 
Me sintiera animado 
Del jenio y -del saber en clara llama. 
Entonce en raudo vuelo 
A l olimpo subiera, 
Y de su escelsa «cumbre 
Algún hermoso dia 
E l templo descubriera 
Do brilla eterna de virtud la lumbre. 

é 

Mas no .lo quiso.el «cielo, 
Que á otro mas blando modular .me ¿guia. 
¡Ay! ¡y cuan vano fuera 
Que la tierna y humilde musa mia 
A tan sublime altura 
Remontarse quisiera, 
Olvidando el amor y su dulzura! 
No del te baño Píudaco la veua 
Mostraré , ni Ja lira de Tirleo 
E n negra sangre y en furor s te fúda. 
De Tibulo , tan solo, yo deseo 
La cítara amorosa, 
Que dulce mente suena, 
Y á celebrar convida 
E l alma fuego de pasión hermosa. 

Y nunca, nunca ocupación mas grata 
Para mí se presuma. 
¿Queréis que alabe por ventura el vino* 
Su color rubio y su nevada espuma? 
¡ Mi no es ese por cierto mi destino! 
Otro en la copa de oro 
Sediento el labio esconda, 
Y le llame licor grato y divino: 

X) en el íes t iu , al bullicioso curo 
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De los beodos, trémulo responda; 
Si de la desventura en cl camino 
Arribo á un clima mísero y helado. 
Allí quizá > so un cielo nebuloso 
De pámpano y de yerba coronado, . 
Me mirareis ansioso 
A tan triste placer abandonado. 
Mas habiendo el suave mediodía 
Do un claro sol eternamente luce, 
Dejaz que á la beldad ame y sonria, 
Pues ella en mí produce 
Sensaciones de gozo y de ternura» 
Dejad que al resplandor de un bello dia £ 
Solo cante el amor y su dulzura 

No ensalzaré tampoco la pelea, 
Ni su ímpetu furioso, 
Cuando Marte sañudo 
Se levanta en el carro polvoroso, 
Y la lanza blandea 
Teñido en sangre el brazo y el escudo. 
Harta desolación nos cupo en suerte, 
Y todavía Átt recuerdo aciago 
Correr mas de una lágrima se mira. 
Ya es tiempo que á los ecos- de la muerte 
Suceda el blando halago « 
Que amor produce en su dorada lira ó 
La discordia j bajaudo á nuestro suelo, 
Lanzó su tea y encendió la guerra 
En un pueblo de hermanos: 
Y en insolente vuelo 
Subió á lo escclso, y contempló la tierra? 
Presa iufeliz de sus feroces manos. 
Hubo sangre y horrores, hubo luto, 
Hubo venganzas, y odios r y anarquía, 
Que tal de la discordia es siempre el fruto; 
Y en un aeiago dia...~ 
Mas ¿á qué renovar esta memoria 
De un tiempo aborrecido, 
Ajeno de virtudes y de gloria? 
Pues solo trajo llanto y desventara, 
Pueda abismarse en el eterno olvido, 
Mientras yo canto amor y su dubrara. 

¿Cuánto mas dulce es de unos ojos bellos> 
Rendirse , ante la lu* pura y divina, 
Y amarlos siempre y palpitar por ello»? 
A mí esta suerte el cielo me destina 
;Ab y cuáirto vaíen unos bellos ojosl 
¿Do el corazón de hielo 
Existe, quien los mira y no los ama? 
¡Dónde aquel que no teme sus enojos» 
Y si los cubre de tristeza el velo, 
Si el pesar una lágrima derrama, 
¿Quién hay cree no suspire, 
Que no se aflija al contemplar su llanto, 
Y al compasivo cielo 

Fervientes votos <Ki ijfrsemire, 
Porque les vuelva su primer encanto> 
Su gloria* y alegría? 
¿Ay! esta al menos es la suerte mia. 

MAPRM) 18 DE DICIEMBRE. 
** * • t i 

La R E I N A nuestra Señora doña I S A B E L I I , y ÍLM* 
la R E I N A G O K E I I N A D O R A , siguen sin novedad en su 
importante salud. Del mismo beneficio disfrutan 
SS. A A. RR. los Serraos. Sres» Infantes» 

NOTICIAS, 

«—Se dice que Caeviltas ha entrado en Portugal i 
unirse con el pretendiente, y que éste se hallaba á 
legua y media de Verin (Galicia). El jeneral Mo­
rillo está en este mismo punto, pero algo indis* 
puesto. 
—Ha llegado á Valencia el jeneral San. Martin coa 
singular júbilo de los patriotas. 
—rPe Vitoria escriben que , reunidos los facciosos 
d é allí con los de Navarra en número de 6 $ , se ha­
llaban á tres leguas reclutaudo jente y dinero. aU+ 
xiliados por algunos indultados de categoría. 
—Según los pormenores que ha publicado la Ga-* 
ceta de la acción de Calauda, los fujitivos de Mo­
rdía fueron derrotados, perdiendo 5 o muertos, va­
rios heridos, 18 prisioneros, y ademas toda la fa­
milia del abogado barón de Herves. Por nuestra 
parte hubo la pérdida del capitán D. Luis GabaU 
don. uu cabo y tres granaderos de la guardia: del 
teniente tk José Snrga y Cortés y 16 granaderos 
heridos. . 
—S- M. ha concedido la gra» e»w& de OT\O$ I I I ai 
duque de Abrantes, y el grado de teniente jeneral 
al benemérito y decidido jeneral Castañon. 
_Se asegura que está para salir el nuevo arreglo 
judicial conforme á la división del territorio. 
—Escandou fue fusilado en León el 9 del corrien­
te en el sitio llamado del Calvario, junto al paseo 

. de S. Francisco. 
— E l jeneral Rodil se halla con su cuartel jeneral 
en Castrogonzalo , pueblo distante de Beuavtute 
una legua. 

Habiéndose publicado en un periódico de esta 
vorte que en uno de los encuentros que han tenido 
con los facciosos las tropas de S. M. resultaron pri­
sioneros dos ex-vol unta rios realistas del real sitio 
de S. Fernando, estamos autorizados para asegu­
rar que no ha faltado de dicho sitio individuo al­
guno del extinguido cuerpo de voluntarios realis­
tas , por lo cual es inesacta aquella noticia. 

Precios de granos en ei merecido de hoy. Triga» 
de { 2 Á 5o rs. fan., cebada de l3 á a5, algarro-n 
ba de 36 á 37» 

Con real privilegio: imprenta del editor D. Pedro Ximenez de lloro* 


